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Los talleres de medicina tradi-

cional en los campamentos 

científi cos facilitan la creación 

de un espacio para la interac-

ción de los participantes con su 

en torno social y natural. En ellos 

se comparte un gran cúmulo de 

conocimientos median te na rra-

ti vas que crean interés en los 

participantes acerca de un tema; 

es un espacio para con textua-

li zar el conocimiento de los 

abue los y que las nuevas ge-

neracio nes accedan a méto dos 

tradicionales para la curación 

de enfermedades comu nes en 

el ámbito de la comunidad y las 

miren también desde una pers-

pectiva científi ca no impo sitiva.

Los talleres tienen como 

objetivo que los docentes ex-

perimenten y adquieran nocio-

nes y conceptos sobre el traba-

jo educativo en comunidad, son 

una propuesta de trabajo en 

colectivo mediante proyectos 

escolares como la creación de 

un jardín de plantas medicina-

les o un herbario de éstas, y 

son muy enriquecedores para 

los jóvenes por su carácter in-

terdisciplinario, al mismo tiempo 

que preservan los conocimien-

tos de los pueblos, que en los 

últimos años padecen por el 

desinterés de las nuevas gene-

raciones. 

En las diferentes localida-

des en donde se ha efectuado, 

este taller ha sido muy fructífe-

ro por el gran cúmulo de cono-

cimientos que se recaba, por 

las experiencias que han mar-

cado la vida de quienes parti-

cipan; la interacción con los 

abuelos, los viejos que com-

parten saberes muy propios 

de la comunidad, es un acon-

tecimiento que los acerca a di-

cha temática, ya que la inten-

ción es que los participantes 

generen preguntas y así se pro-

voque una interacción de las 

dos partes; en un segundo mo-

mento se realiza la exploración 

en campo para poder interac-

tuar con los elementos que se 

utilizan en la medicina tradicio-

nal; un tercer momento es la 

realización de una investigación 

bibliográfi ca para despejar al-

gu nos conceptos y metodolo-

gías que no quedaron claras; 

un cuar to momento es la ex-

pe ri mentación con algunos 

ele mentos recolectados (como 

las pre paraciones de plantas 

medicinales) y por último, la 

evaluación en la que se expo-

ne en público lo aprendido, 

saberes que muchas de la ve-

ces han sido olvidadas por las 

nuevas generaciones y que allí 

presen tados se revitalizan.

En este proceso, los alum-

nos formulan preguntas de su 

interés a los abuelos y demás 

conocedores de la medicina 

tra dicional en una charla en 

donde la narrativa es el primer 

acercamiento al contarse anéc-

dotas sobre las experiencias y 

metodologías relacionadas con 

tratamientos de enfermedades 

en dicha medicina, que incor-

poran elementos bióticos y 

abióticos. Posteriormente, me-

diante la exploración se va a un 

lugar específi co para reconocer 

elementos utilizados en la me-

dicina tradicional, como plantas, 

animales, barro, piedras, agua 

etcétera, destacando las plan-

tas medicinales en el recorrido 

con el fi n de constatar la espe-

cie biológica a que pertenecen 

y si no se les reconoce, se co-

lectan para su identifi cación y 

herborización si se desea con-

servar el ejemplar para fi nes 

de divulgación. 

Es notorio que los poblado-

res de comunidades indígenas 

son los poseedores del mayor 

conocimiento de la medicina 

tradicional. En mi experiencia, 

las comunidades más exube-

rantes en conocimiento son 

San Dionisio del Mar, pueblo 

ikoots, y Encinal Colorado, mi-

xe, ya que en ellos es muy evi-
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dente el uso de elementos muy 

propios de su cultura para la 

curación de enfermedades co-

munes, así como un mayor nú-

mero de plantas silvestres men-

cionadas en las entrevistas. 

Explorar y dibujar

El ser humano parece nacer 

predispuesto al dibujo, y es tal 

el ejercicio de esta disciplina 

que algunos hombres y muje-

res lo han llevado a otro nivel, 

convirtiéndolo en arte. Sin em-

bargo, el dibujo tiene una amplia 

gama de tonalidades propo si ti-

vas que no siempre apun tan a 

la intención artística, sino más 

bien lúdicas, didácticas y docu-

mentales. Entre algunas de las 

que se han benefi ciado con el 

dibujo están las tareas docen-

te y científi ca, ya que dibujar re-

presenta una plataforma para 

la expresión, la diversión, el tra-

bajo escolar y la sistematización 

científi ca.

Además, el dibujo es fácil 

de practicar, ya que implica una 

sencilla relación sensorial, men-

tal y motriz, que la mayoría de 

los seres humanos estamos ca-

pacitados para realizar al me-

nos en sus funciones básicas. 

Por otra parte, los materiales in-

dispensables suelen ser bas-

tante accesibles y económicos.

Con base en estas con si-

de raciones, desde 2012 hemos 

efectuado el taller de di bu jo 

científi co en los cam pa men tos 

científi co de la CaCio, cuya ver-

sión Trazos de mi tierra se lle-

va a cabo en los cam pa men tos 

de saberes comunitarios y cien-

cia desde 2017, con el pro pó-

sito de impulsar el dibujo como 

una estrategia para registrar 

evidencias propias del queha-

cer científi co y los sa be res co-

munitarios, haciendo vi si ble la 

diversidad cultural y na tu ral de 

las comunidades oaxaqueñas.

Las experiencias a lo largo 

de catorce campamentos han 

sido muchas y están documen-

tadas en bonitos dibujos he-

chos por los alumnos a lápiz, 

carboncillo y tinta china, los 

cuales narran exploraciones y 

hallazgos en lugares extraordi-

narios, como un bosque tropical 

en donde aprendimos a dibujar 

con la técnica del puntillismo 

una cascada que todas las ma-

ñanas intenta mojar al arcoíris 

y habitan niños que profesan un 

profundo respeto por la na tu-

ra leza, o una isla que cuenta 

la historia del origen del pueblo 

ikoots, una vereda donde las 

maestras de educación prees-

colar me enseñaron la perfec-

ción del detalle, una selva exu-

berante que salvaguarda a las 

más bellas mariposas que vue-

lan con vestido de novia y otras 

con traje azul cromático, un de-

forestado ecosistema por la 

ganadería ubicado en la Costa, 

donde prolifera la chinche de 

Chagas, entre otras. Los dibu-

jos elaborados por los alumnos 

de tan particulares sitios mues-

tran de manera espléndida toda 

esta belleza. 
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